
caza mayor



El reto de la 
caza social en 

Galicia

La problemática que generan los daños del jabalí 
en Galicia es una noticia que aparece en los medios 
de comunicación a diario. Las protestas de los 
agricultores, canalizadas a través de un sindicato 
agrario en concreto, son el reflejo de un problema 
social al que los cazadores no pueden ser ajenos. Es 
por eso que en los últimos años nuestro colectivo se 
ha preocupado de trasmitir a toda la sociedad que los 
cazadores son una parte de la solución del problema, 
como decía con acierto un ex dirigente federativo, al 
que muchos de los suyos empezaron a echar de menos 
desde el mismo día en que dejó su sillón presidencial.

Texto: Cazadores de UNITEGA.
Fotografía: M. Martínez y UNITEGA

¿CAZAR POR OBLIGACIÓN?



E
n febrero del año 
2011 la Xunta 
elaboró el Estu-
dio de los daños 
producidos por 
el jabalí que in-

cluía un plano en el que se ca-
talogaba a los municipios en 
varios niveles de incidencia 
y, en base a ellos, se marca-
ban estrategias de actuación 
que, básicamente, consistían 
en aplicar el procedimiento de 
respuesta rápida ante la apa-
rición de los daños, mediante 
la simplificación de trámites 
y plazos para realizar ganchos 
en las zonas afectadas. UNI-
TEGA criticó en su día la for-
ma en que se elaboró dicho 
plano, así como que se hiciera 
sin tener en cuenta la opinión 
de los 405 tecores de Galicia.

Dicho plan se puso en funcio-
namiento de forma inmediata y 
los cazadores gallegos pasaron 
de ir al campo a cazar por diver-
sión a cazar ‘por obligación’, 
un importante matiz que algu-

nos empezaron a pasar por alto 
con una ligereza preocupante. A 
nadie ajeno al mundo de la ca-
za le parecía importar, entonces, 
que metiéramos los perros en el 
monte con un sol de justicia y un 

matorral recio por la sequía, ni si-
quiera a aquellos que, debido a su 
profesión, cuentan con formación 
en bienestar de los animales.

Y de los cazadores que cam-
biaron la playa para pasar a 
arrastrarse en pleno verano por 
el monte con gafas de sol, cha-
lecos reflectantes y abundante 
crema solar, ¿qué vamos a con-
tar? Pues, a juicio de muchos, se 
les estaban facilitando más días 
de caza y al margen de planes de 
aprovechamiento con sus engo-
rrosos cupos, ¿o no es eso lo que 
queremos todos los cazadores 
gallegos? Los “precintos rojos” 
empezaron a quemar en las ma-
nos de la Administración, que se 
apresuraba a autorizar ganchos 
con una celeridad encomiable y 
que todos los cazadores desea-
ríamos para otros trámites que 
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Los daños que los jabalíes están 
produciendo en los cultivos en el territorio 
gallego (en la imagen, patatas 
mordisqueadas por esta especie), han 
dado lugar a que se tomen medidas que 
no han gustado a muchos colectivos 
cazadores de esta comunidad autónoma.



sufrimos con una paciencia que 
no tenía ni el mismísimo Mahat-
ma Gandhi. 

Año 2011. ¿El comienzo 
del camino sin retorno?
En el año 2011 la caza social en 
Galicia dio un giro de 360 grados 
y se encauzó por un camino 
de dirección única que parece 
no tener vuelta atrás. Pero, tras 
unos meses de euforia originada 
por la puesta en funcionamiento 
del famoso Plan, hemos pasado 
de nuevo a ver noticias todos los 
días que hablan de daños y más 
daños. Pero lo más grave de 
todos es el nuevo concepto que 
aparece en esas noticias y que 
no es otro que el de “plaga”. 

Esta palabra tiene unas conno-
taciones que nunca pueden ser 
buenas, por lo que ya va siendo 
hora de que nos demos cuenta 
del lío en que estamos metidos. 

El colectivo de cazadores lleva 
recibiendo lecciones desde ha-
ce muchos años para volvernos 
“civilizados” y entender que 
nuestra actividad ancestral de-

be estar sujeta a los criterios de 
sostenibilidad y de conservación 
del medio natural. Pero tanta 
formación e información ha ido 
calándonos poco a poco hasta 
muy dentro, lo cual, a estas al-
turas, puede que resulte un serio 
problema para la sociedad que 
nos rodea y que empieza a pen-
sar que “Bambi” ha crecido más 
de la cuenta y que cualquier día 
de éstos les puede armar un es-
tropicio en el coche y fastidiar-
les las vacaciones. 

Por fin nos hemos dado cuenta 
de que nuestros tecores cuentan 
con planes de ordenación de re-
cursos naturales (de las especies de 
caza), que hacemos mejoras sobre 
los hábitats naturales (siembras y 
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En estas páginas, 
diversas imágenes que 
reflejan el ambiente de la 
caza social en Galicia, donde 
las cuadrillas se reúnen tanto 
para cazar como para 
disfrutar de una completa 
jornada en el campo. 





desbroces) y que, de no ser por-
que la mayoría de las sociedades 
de cazadores son clubes deporti-
vos y no asociaciones, podríamos 
ser la mayor “red de entidades de 
custodia” del territorio español, 
puesto que encajamos perfecta-
mente en ese nuevo concepto de 
protección medioambiental. Cosa 
que, curiosamente, no les sucede 
a las asociaciones ecologistas, que 
están sudando la gota gorda para 
convencer, a cualquier propieta-
rio de terrenos que se les ponga 
por delante, para que les firme un 
acuerdo de custodia que les sirva 
para montarse un “cortijillo” en el 
que reinar con dinero preferente-

mente público, aunque ahora pa-
rece que han encontrado un filón 
en el “Banco de Terras de Galicia” 
para crear su base territorial.

Estamos acostumbrados a que 
en las mesas de nuestros comi-
tés de caza se sienten un nutrido 

número de funcionarios que re-
presentan al mundo de la cultu-
ra, la ganadería, la agricultura, el 
deporte e, incluso, el turismo. Y 
qué podemos decir de los repre-
sentantes de las universidades y 
de los grupos ecologistas, cuya 
única preocupación es dar cada 
año una vuelta de tuerca más a 
las órdenes de vedas. ¿Dónde 
están ahora todos ellos? ¿Cuál 
es su opinión ante este nuevo re-
to de plantear que el jabalí sea 
considerado una plaga en Gali-
cia? Ni están ni aparecerán, eso 
lo tenemos muy claro.

La situación que estamos vi-
viendo es sólo una consecuencia 
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de una hoja de ruta equivoca-
da que debemos rehacer de 
nuevo antes de que todo esto 
se nos vaya de las manos, y 
más aún cuando tenemos de-
lante el reto de elaborar una 
nueva Ley de Caza en Gali-
cia que, como no podía ser 
de otra forma, ya busca otra 
solución distinta a este grave 
problema. ¿Y cuál es esa so-
lución? Pues crear un nuevo 
concepto con un título rim-
bombante de “Fondo de co-
rresponsabilidad”.

Este nuevo “experimento con 
gaseosa” que vamos a sufrir to-
dos los cazadores gallegos, si 

no somos capaces de pararlo a 
tiempo, implicará el incremento 
de las licencias de caza que paga-
mos para cazar y, lo más grave de 

todo, seguir asumiendo durante 
los próximos años sobre nuestros 
hombros la responsabilidad de los 

daños que producen las especies 
cinegéticas sobre la agricultura. 
Curiosamente, el problema de 
los accidentes de tráfico quedará 
fuera de este fondo de correspon-
sabilidad, a pesar de lo que algu-
nos vendedores de humo están 
contando lo contrario a los presi-
dentes de los tecores de Galicia. 
Porque lo que está sucediendo en 
este preciso momento con las re-
clamaciones para que se califique 
como plaga al jabalí, es sólo un 
aviso de lo que pasará trascurridos 
unos años desde que se ponga en 
marcha el “fondo de correspon-
sabilidad”. ¿O es que estamos tan 
ciegos, que no lo vemos venir? 
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pagar más por cazar, 
pero cazando por 
obligación
A partir del año 2012 la caza en 
Galicia no sólo será una obliga-
ción, sino que, además, debere-
mos pagar más por cazar ¿Al-
guien lo puede entender? La caza 
social tiene sus días contados y 
así lo estamos constando día tras 
día. Nuestras sociedades de ca-
zadores ven cómo no hay relevo 
generacional, cómo la crisis está 
provocando numerosas bajas en-
tre los cazadores que tienen otras 
prioridades a la hora de planificar 
lo que hacen con sus mermados 
sueldos y subsidios, cuando los 
hay. Las pólizas de los seguros 
no paran de subir, los trámites 

administrativos se complican día 
tras día, los microchips, los pa-
saportes de los perros y ahora lo 
que nos faltaba: cazar porque te 
obligan a ello.

La gestión de las poblaciones 
de jabalí en Galicia es un reto tan 
importante como lo puede ser la 
gestión de la más importante de 

las especies protegidas, por lo 
que no se entiende que la Admi-
nistración se quiera quitar este 
muerto de encima y que algunos 
sindicalistas agrarios sensaciona-
listas nos quieran utilizar como 
matarifes de la forma que lo es-
tán haciendo. Es el momento de 
sentarse en una mesa, con exper-
tos de verdad en la gestión de la 
fauna silvestre, para desarrollar 
un plan de verdad (y no un ridí-
culo powerpoint) que contemple 
un conjunto de medidas conexas 
entre sí que pueda dar respues-
ta a esta problemática. El guante 
está lanzado, porque es la única 
alternativa para que la caza social 
en Galicia, tal y como la conoce-
mos, perdure en el tiempo.  o

En 2012 la caza 
no sólo será un 
obligación, sino 
que habrá que 
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